SESIÓN 12. ¿Cómo cuidamos nuestro voto?

Recuperar la experiencia

Historieta 
	¿Cómo hacer que nuestro voto se cuente y sí cuente?

Capacitadora: ¿Buenas tardes, compadre!

Sr. Filemón: Doña Eugenia, ¿cómo ha estado?, ¿qué la trae por acá? Fíjese que mi mujer no está.

Capacitadora: No, sí lo vengo a ver a usted.

Sr. Filemón: ¿A mí, y para qué soy bueno?

Capacitadora: Pues vengo a invitarlo a participar como funcionario de casilla este próximo 2 de julio, ya ve que va a haber elecciones, y usted salió insaculado.

Sr. Filemón: ¿Insacu… qué?

Capacitadora: “Insaculado”, quiere decir que salió sorteado para participar como funcionario de casilla.

Sr. Filemón: Uy, doña Eugenia, pues va a estar difícil. Yo no tengo tiempo para esas cosas. Además, para qué va uno a perder todo el día, si aquí siempre ganan los mismos. Eso de las elecciones es nada más pa’ taparle el ojo al macho. Si aquí ya sabemos quién va a ganar.

Capacitadora: ¿Y quién va a ganar, oiga?

Sr. Filemón: Pues los de siempre. Si ya sabemos que ellos se ponen los votos que quieren, y aunque la gente no los quiera, qué casualidad que siempre ganan.

Capacitadora: Pues precisamente por eso hay que participar, hay que cuidar que se respeten nuestros votos. Para eso vengo a invitarlo, para que usted mismo pueda vigilar que las elecciones sean limpias y gane el partido que la mayoría elija.

Sr. Filemón: ¿Pero qué anda haciendo usted metida en esas cosas?

Capacitadora: Pues estoy trabajando como capacitadora en el Instituto Federal Electoral, ya ve que el José anda todavía del otro lado, y pues hay que sacar los gastos de la casa. Pero además ya ve que a mí me gustan estas cosas, así que por eso me metí en esto.

Sr. Filemón: Sí, yo sé que usted siempre anda haciendo labor para que uno vote.

Capacitadora: Pues ahora no sólo vengo a invitarlo para que vaya a votar, sino para que participe como funcionario de casilla.

Sr. Filemón: ¡Híjole!, pues es que la mera verdad, yo creo que eso no sirve pa’ nada. Usted ya sabe que yo sí voto, pero porque es un ratito nomás. Pero esto es de todo el día, y pues es el único día que uno tiene pa’ descansar.

Capacitadora: Pues sí es todo el día, pero créame que no es nada comparado con los beneficios que podemos obtener si todos ponemos nuestro granito de arena. Por cierto que su hermana ya aceptó participar, ya hasta le di su capacitación, de allá vengo ahora.

Sr. Filemón: ¿Mi hermana Rosa?

Capacitadora: Sí, vengo de su casa.

Sr. Filemón: ¿A poco le dijo que si aceptaba? Pero si está rete ocupada, ¡ya ve que tiene cinco chamacos!

Capacitadora: Pues ya ve… Su marido le dijo que ese día él los cuidaba.

Sr. Filemón: ¿Pero si a mi cuñado ni le gustan esas cosas? ¿Cómo es que salió con que hasta iba a cuidar a los chamacos?

Capacitadora: Pues es que ya les cayó el veinte de lo importante que es que los ciudadanos y ciudadanas participemos en las elecciones. 

Sr. Filemón: ¿A chirrión, y a poco así de fácil los convenció?

Capacitadora: Pues fueron ellos quienes comprendieron que si los ciudadanos no hacemos nada por cuidar nuestro voto, no podemos quejarnos si nos lo arrebatan.

Sr. Filemón: Pues usted ya sabe que yo siempre voto, aunque ya sepa quien va a ganar. Pero pues lo demás ya no depende de uno. A la mera hora salen con que siempre gana uno que nadie del pueblo quería.

Capacitadora: En realidad sí podemos hacer algo, y de hecho, es nuestra obligación hacerlo. Además, ahora las elecciones se organizan de una forma muy diferente a como se organizaban antes. Antes sí que era más fácil que pasaran cosas como las que usted dice. Pero las cosas han cambiado.

Sr. Filemón: Pues a lo mejor han cambiado en otros lugares, pero aquí todo sigue igual.

Capacitadora: Lo que pasa es que aquí han seguido igual porque no nos gusta participar, pero si todos nos ponemos listos, sí que podemos hacer que las cosas cambien.

Sr. Filemón: Pues yo no le encuentro el modo.

Capacitadora: Antes las elecciones eran muy diferentes. Acuérdese que los funcionarios de casilla, que eran los que contaban los votos y llenaban las actas eran los que primero llegaban a la casilla. Y bien dicen que al que madruga, Dios le ayuda. Así que ya sabrá por qué siempre ganaban los mismos. Los que se ponían más abusados eran los que ganaban.

Sr. Filemón: Cómo no me voy a acordar, si los funcionarios de las casillas siempre eran los mismos. Me acuerdo que con lo que les daba su partido, los Ozuna y los García se hicieron de su buena casa en tan sólo seis años. Aquí todos sabemos que a sus amigos los dejaban votar hasta tres veces con la misma credencial, que ellos mismos metían boletas marcadas a las urnas, cerraban las casillas a la hora que querían, dejaban votar a la gente aunque no llevara credencial, y hasta traían a gente de otros pueblos en camiones a votar aquí, que ni siquiera aparecían en la lista nominal.

Capacitadora: Tiene usted razón, los funcionarios de casilla siempre eran los mismos, por eso muchos políticos hacían su agosto. Los Ozuna y los García eran los que siempre llegaban primerito a las casillas, pero porque uno los dejaba. ¡Qué de cosas no pasaban! Si a mí también me tocó ver muchas cosas chuecas. Luego en la misma casilla nos andaban queriendo dar despensas para que votáramos por su partido. Tenía uno que llenar la boleta enfrente de ellos y a cambio le daban a uno su despensa. Yo le voy a confesar que una vez si acepté la despensa, y esa vez nos fue como en feria. Todavía no entendía yo las consecuencias de andar haciendo eso; que por cierto, además de todo, era una violación a la emisión del voto, que debe ser secreto. Pero le digo que además ahora es distinto, porque el IFE hace un sorteo para que todos podamos participar y vigilar la limpieza de las elecciones. Los funcionarios de casilla son elegidos al azar, así que a veces no pertenecen a ningún partido. A ver dígame, ¿cuándo lo habían invitado a usted a participar como funcionario de casilla?

Sr. Filemón: No, pues nunca.

Capacitadora: No me diga que ahora que le están dando la oportunidad de vigilar que no se hagan cosas chuecas en las casillas, la va usted a desaprovechar. Es como dejar que otros decidan por uno, y dejar que los que sí aceptan participar, hagan lo que quieran con nuestros votos.

Sr. Filemón: Pues no lo había yo visto de esa forma.

Capacitadora: Lo malo es que muchos todavía no lo ven así, ese es el problema. Si todos comprendiéramos la importancia de nuestra participación, las cosas serían muy distintas. En una casilla hay muchas personas que podemos vigilar que las cosas se hagan bien. Ya ve que están el presidente, el secretario y además hay dos escrutadores que son los que cuentan los votos frente a todos. Además, uno también puede participar como observador y estar en la casilla desde que se abre, hasta que se cierra. Y no sólo eso, si uno quiere, también puede estar al pendiente de todo el proceso electoral. También hay representantes de partidos, que son gente como usted y como yo, pero que sí pertenecen a algún partido, y que también quieren vigilar que no le hagan chanchullo a sus gallos. Al final, cuando se cierra la casilla, todos firman las actas; y si alguien no está de acuerdo con algo, pues lo escribe para que el IFE sepa cómo fueron las cosas en la casilla.

Sr. Filemón: Pues entonces no está tan fácil que nos lleven al baile.

Capacitadora: Pues no, siempre y cuando participemos; porque ya ve que si no participamos, pues otros sí lo van a hacer, y quién sabe qué intenciones traigan.

Sr. Filemón: Pues sí que usted trae bien puesta la camiseta, Doña Eugenia. Tanto que ya hasta me convenció.

Capacitadora: ¿De verás, don Filemón?

Sr. Filemón: De veritas; es más, ahí viene mi mujer. Pásele de una vez, para que nos dé la capacitación a los dos. Así si alguien se raja, pues ya tiene una suplente.




